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Resumen 
 
A partir de la reflexión sobre el ocio y tiempo libre en Chile, desde un punto de vista 
comunitario, social y cultural,  presentamos la experiencia del trabajo en torno al derecho 
al ocio como posibilitador de encuentro comunitario, con niños, niñas y jóvenes del 
campamento Felipe Camiroaga, en Forestal Alto, Viña del Mar. Esta experiencia es parte 
del trabajo que realizamos permanentemente como ONG Moviendo con las personas de 
dicho espacio.  
 
Este trabajo se articula en dos etapas. La primera, presenta una trayectoria conceptual e 
histórica en torno al ocio y su vínculo con lo comunitario. Asumiendo una diversidad de 
miradas, la perspectiva de ONG Moviendo -contraria a la visión negativa que enarbola  la 
productividad y eficiencia- plantea que el ocio es el eje central del disfrute de la vida social 
y cultural y además es un derecho. En este sentido, sostenemos que el ocio puede llegar 
a ser una herramienta de transformación social, sin embargo, en nuestro país esta 
discusión es relativamente desconocida y el ocio se encuentra desvalorizado socialmente. 
 
La segunda parte plantea los hallazgos y reflexiones en torno a la posibilidad de 
articulación de lo comunitario que conlleva el ocio, a partir de la voz de los niños del 
Campamento Felipe Camiroaga, donde analizamos cuál es la idea de comunidad y de 
disfrute social presente. En este sentido, identificamos que los niños, niñas y jóvenes 
valoran positivamente las experiencias de encuentro con otros y que, a partir del ocio y 
disfrute ven una posibilidad de construir lo comunitario. 
 
Palabras clave: Derecho al ocio – infancia – comunidad 
 
 
1. Introducción 
 
¿Pueden los niños crear comunidad? ¿O es un privilegio reservado a los adultos? ¿A 
quiénes reconocen como su comunidad? ¿A través de qué prácticas crean comunidad? A 
partir de estas preguntas es que planteamos la discusión en torno al ocio como 
posibilitador del encuentro y creación de comunidad. 
 
El concepto ocio está lejos de ser unívoco y se ha analizado desde diferentes 
perspectivas: a partir del estudio de la antigua Grecia como sinónimo de espacio de 
reflexión y contemplación (Cuenca, 2009a), como distracción y espectáculo alienante en 
el imperio romano (De Grazia, 1966), como espacio libre de trabajo, a partir de las 
transformaciones sociales de la modernidad europea (Dumazedier, 1979), como 
experiencia posible de ser transformada en bien de consumo en la sociedad actual 
(Elizalde y Gomes, 2010), entre otras. 
 
Frente a esta diversidad conceptual, nos posicionamos en una perspectiva que entiende 
el ocio como prácticas sociales vivenciadas como disfrute de la cultura (Elizalde y Gomes, 
2010), y, en el contexto del trabajo que realiza la ONG propiciamos espacios de ocio que 
impliquen un encuentro social; valoración y reconocimiento de la propia cultura; y la 
posibilidad de valoración y reconocimiento  multicultural. 
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2. Objetivos 

2.1 Objetivo General 

(I) Presentar la experiencia de trabajo con niños, niñas y jóvenes del Campamento Felipe 
Camiroaga, en torno al derecho al ocio como posibilitador de encuentro y creación de 
comunidad. 

 

2.2 Objetivos Específicos 

(i) Presentar una trayectoria conceptual e histórica en torno al ocio y su vínculo con lo 
comunitario. 

(ii) Identificar la valoración que tienen los niños que han participado en los proyectos de la 
ONG, en torno al ocio como creador de comunidad. 

 

3. Ocio: Aproximaciones conceptuales 

El estudio del ocio en el mundo occidental ha mostrado varios cambios en la historia, lo 
que ha ido modificando su noción. En este sentido, podemos ver que la Grecia clásica 
aportó el concepto de skholé o del ocio creador (Grupo de Sociología de la Infancia y la 
Adolescencia, 2011), mientras que en el caso de los romanos, la noción otium designaba 
la diversión masiva del espectáculo del circo, centrado en su potencial alienante (De 
Grazia, 1966) 

Por su parte, en el contexto de la Edad Media europea y del establecimiento del 
cristianismo como uno de los principales ejes de la vida, el ocio se consideraba 
negativamente: lo que producía placer, fuera de lo espiritual, no era bien valorado. Por 
ejemplo, el dicho latín “risus abundant in ore stultorum” (la risa abunda en la boca de los 
tontos), nos permite tener una aproximación a esta visión negativa.  

La idea de ocio asociada a tiempo libre es propia del llamado “Siglo de las luces”: 

“Históricamente el ocio es la skholé griega, aunque se puede decir que ha existido siempre y de 
forma diversa, mientras que la concepción de tiempo libre arranca del desarrollo industrial” 
(Cuenca, 2009b: 12). 

“Para muchos estudiosos, entre los cuales se destaca Dumazedier (1979), el ocio surgió en la 
modernidad europea en los siglos XVIII-XIX como fruto de la revolución industrial acontecida (…) 
Para él, el ocio se contrapone al trabajo y corresponde a una liberación periódica del trabajo en el 
fin del día, de la semana, del año y de la vida, cuando se alcanza la jubilación” (Elizalde y Gomes, 
2010: 25). 

Esta mirada, propiamente moderna, es una de las que ha predominado en nuestras 
sociedades latinoamericanas: el ocio como el tiempo libre de trabajo. Esta propuesta está 
acompañada también de una valoración negativa del ocio como contrario a la 
productividad y eficiencia. En este sentido, la imposición del capitalismo mercantil y de su 
lógica cultural –la modernidad- (Grüner; 2011) por los países del norte, avasalló la cultura 
de esta parte del mundo, imponiéndose violentamente a través de relaciones coloniales 
(Dussel, 2000; Lander, 2000). Así, la modernidad pone a Europa y Occidente en una 
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posición de superioridad, de ser el marco de referencia a seguir. Entonces, se construye 
una visión castigadora del ocio, bajo los parámetros morales y éticos de este marco 
cultural. Frente a esta perspectiva, y en este mismo contexto histórico, surgen críticas 
como la de Lafargue quien con su libro “El derecho a la pereza” (1883) cuestiona el 
modelo social del que es parte que pone al trabajo en el centro de la vida (y el sufrimiento 
que supone). 

En un análisis contemporáneo, los brasileños Elizalde y Gomes plantean que la 
hegemonía del modelo de vida neoliberal ha hecho que el ocio sea reducido a su calidad 
de bien de consumo: 

“El ocio y la recreación son cada vez más, concebidos como mercancías direccionadas al consumo 
(alienado y alienante) de bienes y servicios, algo cada vez más necesarios para el logro y 
perpetuación del sistema neoliberal capitalista. De esta forma, al quedar el ocio en manos del 
mercado, como ocurre en muchos casos en las realidades latinoamericanas, este será 
comprendido casi exclusivamente como un nicho económico generador de lucro y al servicio de las 
economías, y no necesariamente como una forma de entregar una mayor calidad de vida a los 
seres humanos que acceden a este. Así, el ocio será entendido únicamente como otro objeto de 
consumo, perdiendo con esto su potencial capacidad de ser un aporte en la generación de otras 
perspectivas creativas y críticas (…) Por esta vía, la relación que la ciudadanía establecerá con su 
propio ocio será pasiva, generando un consumo alienado, marcado por una fuerte tendencia 
escapista y sobreconsumidora (Elizalde, 2010)” (Elizalde y Gomes, 2010: 7). 

Opuesta a la visión reduccionista del ocio como “no-trabajo” o como bien de consumo, 
tomamos posición por una perspectiva que lo considera un elemento que aporta al 
bienestar integral de los seres humanos y, por ende, necesario, y que también puede ser 
un elemento que promueva cambios sociales, en camino a una sociedad más justa. 

Para plantear esto y desde una mirada cultural, nos sustentamos en la noción de ocio 
como “práctica social de profunda relación con la cultura y la experiencia lúdica realizada 
en un espacio tiempo social” (Molina, 2010: 42). Tomamos también lo planteado por 
Elizalde y Gomes (2010), quienes conceptualizan el ocio como practica social vivenciada 
como disfrute de la cultura. Así, fiestas, juegos, expresiones artísticas, actividades 
comunitarias, deporte y otros pueden ser entendidos desde esta mirada. 

A su vez, desde una visión complementaria, tomamos como aporte la mirada de ocio 
como “una actividad humana libre, satisfactoria, con un fin en sí misma y es fundamental 
para nuestra calidad de vida y felicidad” (Lázaro, 2006: 147).  

En este sentido, en la actualidad la discusión acerca del derecho a vivir de mejor manera -
donde podemos inscribir el derecho el ocio- ha llevado a que países como Brasil, 
Uruguay, Bolivia, Ecuador, Venezuela avancen en la legalidad de algunas nociones 
relacionadas, incluso considerando el tema en su constitución desde una mirada 
indigenista (el Buen vivir en Bolivia y Ecuador). Aunque no está explicitado en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos, el derecho al ocio podría estar amparado 
en los derechos humanos de tercera generación, bajo los epígrafes ‘derecho al desarrollo’ 
y ‘derecho a la calidad de vida’, donde el ocio sería un factor clave (Lázaro, 2006).  
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4. El trabajo en torno al derecho al ocio en contexto de encuentro con otros 
 
Para dar respuesta al objetivo específico (ii), presentamos en primer lugar la metodología 
de trabajo de ONG Moviendo, y a continuación, los resultados de entrevistas a los 
participantes de los proyectos de la ONG en el campamento Felipe Camiroaga. 
 
Moviendo es una Organización No Gubernamental Sin Fines de Lucro que plantea que el 
ocio es un derecho y que se puede ejercer, entre otros, a través de la práctica de deporte, 
actividad física y recreación, las que pueden ser poderosas herramientas de 
transformación social, ya que: promueven una mejora en la calidad de vida en general, 
fortalecen los vínculos sociales, la gestión comunitaria y el trabajo en equipo.  Esta 
mirada, implica que el ocio puede ser un espacio de resignificación y empoderamiento 
social, sin embargo situaciones como la vulnerabilidad social, la violencia y la 
discapacidad, entre otros, pueden dificultar a las personas el ejercicio de este derecho.   
 
El modelo de trabajo se concreta en proyectos deportivo-recreativos generados en 
conjunto con comunidades de diverso tipo. En este contexto, La Escuela del Movimiento y 
el Club del Movimiento son proyectos que surgen gracias al trabajo colaborativo con los 
dirigentes del campamento Felipe Camiroaga (Comités: Felipe Camiroaga, Nueva 
Esperanza3, Nueva Vida y Vista Las Palmas 2). Ambos tienen el objetivo de generar 
oportunidades de ocio por medio de la práctica del deporte, actividad física y recreación 
para niños y niñas entre 8 y 13 años del campamento, propiciando un espacio de 
encuentro que complemente la formación de las personas involucradas, desde una 
mirada de educación no formal. En ambos, se trabaja a partir de un diagnóstico con los 
niños y niñas, además de los padres o tutores, que luego permite plantear acciones y 
actividades pertinentes4. 

En este contexto, la visión desde la que se sustenta el trabajo de la ONG Moviendo con 
los niños y niñas es la del reconocimiento de estos como personas completas, estando de 
acuerdo con una mirada que supera “la concepción del niño como un ser humano 
incompleto, o como un proyecto de adulto, o la infancia como una etapa de 
‘entrenamiento’ para la adultez” (Albanez, 1995, en Acosta, 2012). 

 
4.1 Experiencia de los niños, niñas y jóvenes con ONG Moviendo: el ocio como 
posibilitador de la creación de comunidad 
 
Para identificar la valoración que hacen los participantes de los proyectos en Felipe 
Camiroaga sobre el ocio y su vínculo con lo comunitario, trabajamos desde un enfoque 
cualitativo, donde lo que nos interesa es conocer la perspectiva que tienen los niños, 
desde su subjetividad. Así, la unidad de análisis son los niños, niñas y jóvenes que han 

                                                           

3
 A pesar de que se trabaja permanente con los dirigentes del comité Nueva Esperanza y que han apoyado la 

realización de este proyecto, los niños y niñas de este comité no han participado en los proyectos 
mencionados puesto que se encuentran fuera del rango de edad con que se trabaja. 

4
 Por razones de espacio no fue posible describir más detalladamente el trabajo realizado en el contexto de 

estos proyectos, sin embargo, es posible revisarlos en el sitio web de la organización: www.moviendochile.cl 
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participado en los dos proyectos de la ONG en Felipe Camiroaga: Escuela del Movimiento 
y Club del Movimiento.  
 
Se realizó una entrevista semiestructurada, la que se aplicó en un día sábado de junio a 
los niños, niñas y jóvenes, previa autorización explícita de sus padres o tutores (se 
consideró una carta de consentimiento informado). Las entrevistas se realizaron en 
parejas (y en un caso, en trío) según afinidad personal de los entrevistados, previa 
consulta a los mismos, para generar un espacio de mayor comodidad y confianza para los 
participantes.  
 
Para la selección de la muestra se consideró exclusivamente a los niños que hubiesen 
participado en las tres Escuelas del Movimiento realizadas hasta el momento (la 
participación promedio en cada Escuela es de 22 niños, pero sólo 11 niños han 
participado en todas las versiones) y que además, estuvieran participando actualmente en 
el Club del Movimiento (por lo que el universo fue de 3 niños y 8 niñas, 11 en total). 
Además, la selección muestral se realizó considerando el ofrecimiento voluntario de los 
niños y sus apoderados para participar en esta iniciativa, procurando que existiera la 
mayor diversidad posible (en cuanto a edad, género y comité de pertenencia). Sin 
embargo, la factibilidad de participación delimitó la selección de la muestra, debido a que 
durante la fecha de aplicación de la entrevista hubo mal tiempo, lo que imposibilitó que los 
niños del comité Vista Las Palmas 2 pudieran asistir.  
 
De esta manera, la muestra quedó configurada por 7 niños, niñas y jóvenes, con la 
siguiente diversidad: 
 
Tabla n° 1: Muestra aplicación entrevista semiestructurada niños, niñas y jóvenes que han participado 
en la Escuela del Movimiento y Club del Movimiento 

 Edad Sexo Comité 

Entrevistado 1 12 Masculino Nueva Vida 

Entrevistado 2 12 Masculino Nueva Vida 

Entrevistada 3 12 Femenino Nueva Vida 

Entrevistada 4 8 Femenino Nueva Vida 

Entrevistada 5 9 Femenino Nueva Vida 

Entrevistada 6 12 Femenino Felipe Camiroaga 

Entrevistada 7 9 Femenino Felipe Camiroaga 

Fuente: Elaboración propia 

 
Respecto al instrumento metodológico de recolección de información, a continuación se 
presenta el cuestionario semiestructurado que se aplicó: 
 
I. Identificación 
Nombre; edad; sexo; comité al que pertenecen 
II. Preguntas: (1) De las actividades en las que has participado con Moviendo ¿Cuál es la que más 
recuerdas y donde lo pasaste mejor? ¿Por qué?; (2)  Si tuvieras que contarle a alguien que no fue 
a esa actividad cómo fue y cómo lo pasaste ¿Qué le dirías?; (3) Antes de participar en estas 
actividades ¿Conocías a todos los niños y niñas que participan? ¿A quiénes conociste? ¿Los 
sigues viendo?; (4) Si tuvieras que invitar a un niño o niña que nunca ha participado ¿Qué le dirías 
para invitarlo? 
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4.2 Modelo de análisis  
 
Las entrevistas se trabajaron a través de un análisis de contenido temático. Es decir, a 
través de la lectura y re-lectura de las respuestas a las preguntas, se identificaron y 
categorizaron las temáticas emergentes y sus significaciones o atributos asociados. Para 
la interpretación, trabajamos con un enfoque deductivo: en la formulación de las 
preguntas de la entrevista, ya que estas debían apuntar a los objetivos de la investigación, 
para delimitar las respuestas de los entrevistados, y con uno inductivo: con base a los 
principios de la teoría fundamentada (Glaser y Strauss, 1967) se construyeron categorías 
de análisis a partir de los datos extraídos.  
 
Para realizar el análisis, se utilizó el programa Atlas.ti. Se inició con una codificación 
abierta de ideas principales, donde identificamos temáticas emergentes que 
consideramos relevantes. El siguiente paso fue vincular las categorías entre sí,  donde 
agrupamos por afinidad conceptual las temáticas emergentes.  Finalmente, se realizó una 
codificación selectiva o re-codificación, donde se realizó un proceso de integración de las 
categorías creadas en torno a conceptos explicativos centrales. A continuación, se 
muestran las tres categorías que establecidas y los significados o atributos asociados a 
cada una: 
 
Tabla n°2: Categorías, significados o atributos de la valoración de la experiencia 

Categoría Significado o atributo 

Disfrute Asociado al contacto con la naturaleza 

Asociado al contacto con otros y colaboración 

Asociado al juego libre 

Asociado al conocimiento o aprendizaje 

Asociado al bienestar emocional 

Valoración del encuentro con 
otros 

Como espacio de generación de nuevas amistades 

Como espacio aglutinador social 

Como espacio de seguridad y protección 

Valoración de la experiencia 
con Moviendo 

Vínculo con adultos fuera del círculo familiar y de la escuela 

Espacio de disfrute 

Espacio de cariño y buen trato 

Fuente: Elaboración propia 

 
 
4.3 Presentación de resultados 
 
Respecto a la categoría Disfrute, que se refiere a cuál es la fuente de disfrute o placer 
que los niños y niñas identifican en la experiencia del trabajo de la Escuela y Club del 
Movimiento, identificamos cinco fuentes de disfrute diferentes (significados o atributos): 
Asociado al contacto con la naturaleza; Asociado al contacto con otros y colaboración; 
Asociado al juego libre; Asociado al conocimiento o aprendizaje; y Asociado al bienestar 
emocional. 
 
Algunos ejemplos respecto a esta categoría son:  

 

 “El año pasado, cuando fuimos al Jardín Botánico y estábamos viendo el pino, que si se caía 

una hoja, podría hacer un incendio (¿y por qué fue esa actividad la que más te gustó?) por la 

naturaleza (...) era bonito, había mucha naturaleza, era grande, muy alto, que ahí no había 

cemento, había tierra” (Entrevistada 7 - Asociado al contacto con la naturaleza) 
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 “(Lo pasé bien) porque ahí estábamos todos, con los tíos, y fue bacán convivir con todos” 

(Entrevistada 4 - Asociado al contacto con otros y colaboración) 

 

 “El fútbol para ciegos, porque lo hicimos todo en grupo y todos apoyando a todos” 

(Entrevistado 1- Asociado al contacto con otros y colaboración)  

 
 “(La actividad que más me gustó fue) la guerra de agua, porque me mojaron y no tenía ropa de 

cambio, ni siquiera había llevado toalla” (Entrevistada 4 - Asociado al juego libre) 

 

 “Cuando fuimos a Sausalito y jugamos al juego del señor que vino de México porque 

aprendemos otras religiones de otros países y juegos de nuestro continente” (Entrevistado 2- 

Asociado al conocimiento o aprendizaje). 

 
 “Nos mojamos, lo pasamos bien, era como que ... me relajo también allá, cuando estoy muy 

estresada, me relajo acá, lo pasamos bien, lo disfrutamos harto” (Entrevistada 6-Asociado al 

bienestar emocional) 

 
Con relación a la categoría Valoración del encuentro con otros, esta apunta a la 
identificación de la manera en que los niños y niñas evaluan el encontrarse con sus pares 
y con los voluntarios de la ONG, en el contexto de que Moviendo promueve los espacios 
de ocio en encuentro comunitario, siendo entonces la categoría central de acuerdo a los 
objetivos. Se identificaron tres significados o atributos que dotan de sentido a la 
evaluación que hacen los participantes. 
 
Como espacio de generación de nuevas amistades: 
 
 “Es mejor para nosotros conocer más personas de las que ya tenemos” (Entrevistado 1) 

 

 “Al principio conocía gente, pero después empezaron a llegar más y no los conocía, pero 

después me fui acostumbrando y ahora que veo, llegaron niños nuevos e igual eso es bueno 

porque así vamos conociendo más personas y vamos haciendo amigos”: (Entrevistada 6) 

 

 “Conocí al Álex
5
, a los tíos. (Me parece) súper porque tengo muchas más amistades” 

(Entrevistada 7) 

 
Como espacio aglutinador social: 
 
 “No conocía a casi nadie de la parte de acá arriba (Comités Felipe Camiroaga y Vista Las 

Palmas 2)” (Entrevistado 2) 

 

 “Empezamos a conocernos (¿y en qué cambió eso tu vida?) ahora todos los de acá abajo y 

acá arriba jugamos juntos” (Entrevistada 3) 

 

 “Los de arriba bajan a la cancha y, a veces, nosotros subimos a la plaza (y eso ¿antes no lo 

hacían?) no” (Entrevistada 4) 

 

                                                           

5
 El nombre ha sido cambiado por motivos de resguardo de la información de los niños y niñas participantes. 
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Como espacio de seguridad y protección: 
 
 “Igual conocer otras personas es bueno para tener más amistades y no tener tantos 

problemas, para saber, así si conocemos a esta persona, sabemos que no nos va a hacer 

daño y todo eso” (Entrevistado 2) 

 
Y, finalmente, respecto a la Valoración general de la experiencia con ONG Moviendo, 
identificamos tres ámbitos de valoración. 
 
El Vínculo con adultos fuera del círculo familiar y de la escuela: 
 
 “Que los profesores son buena onda, no son tan pesados como los de los colegios, todo eso, y 

que aquí tú podrías aprender otros juegos que tú nunca habías conocido” (Entrevistado 2) 

 
La generación de un Espacio de disfrute: 
 
 “(Dicéndoles) que es divertido y que puedes hacer amigos” (Entrevistada 5) 

 

 “(Le diría) que aquí nos cuidan, nos dan de comer y jugamos mucho” (Entrevistada 7) 

 
Espacio de cariño y buen trato: 
 
 “Yo le diría que los profesores son buena onda, nos tratan bien, con cariño y si nos falta algo, 

ellos nos enseñan o nos explican como es el juego” (Entrevistado 1) 

 

5. Reflexiones finales 

Existe un predominio en nuestras sociedades de una idea de ocio centrada en una mirada 
negativa y/o reduccionista, que proviene de modelos culturales impuestos en el 
continente. En este contexto, y desde la noción de ocio como disfrute de la vida social y 
cultural, el riesgo es asumir un planteamiento de ocio estandarizante u homogenizador, 
que asuma que existe una sola forma de practicar y disfrutar de la cultura y vida social, 
legitimando la forma de disfrute de un grupo social por sobre otro. Esta idea, también 
consolida desigualdades en el acceso, toda vez que el ocio se puede transformar en un 
bien de consumo del que sólo participan quienes puedan pagarlo o dispongan de las 
condiciones para consumirlo. De la misma manera, ha predominado en nuestro imaginario 
social, una idea de ocio moralmente condenable, ya que se trataría de un espacio sin 
productividad. Así, el ocio es un tema que tensaría las relaciones sociales, aunque en 
Chile esta discusión sigue siendo marginal frente a otras. 

Hoy, “cuando se habla de ocio y tiempo libre generalmente se tiende a hacerlo en 
términos negativos y se olvida muchas veces de la necesidad de disfrutar de estos 
momentos necesarios para la relajación y el descanso como un derecho propio de 
sociedades democráticas y socialmente avanzadas” (Centro Universitario de Ciencias 
Sociales y Humanidades de la U. de Guadalajara, 2018). Esta reflexión, aunque planteada 
en el contexto mexicano, creemos se puede aplicar también en el caso de nuestro país. 

Frente a esta perspectiva, la experiencia de trabajo sobre el derecho al ocio con los niños 
y niñas del campamento Felipe Camiroaga -aunque muy acotada y particular- nos impulsa 
a plantear que el ocio puede ser resignificado como un elemento que pueda contribuir a 
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mejorar la vida de los colectivos, en este caso, gracias a la creación y fortalecimiento de 
los lazos comunitarios entre las personas (entre los niños y con los adultos) además de la 
generación de espacios de disfrute y felicidad. Así, siguiendo a Gomes, creemos que “el 
ocio puede ser un potente aliado en el proceso de transformación de nuestras 
sociedades, volviéndolas más humanas e inclusivas” (Gomes, 2010. En Elizalde y 
Gomes, 2010: 9). De la misma forma, esta visión debe ir acompañada una mirada del ocio 
que sea adecuada culturalmente a cada contexto (contrario a la visión estandarizadora) y 
que genere un encuentro en comunidad del que todos puedan participar sin exclusión. 

En este contexto, nos interesa relevar la mirada de los niños y niñas como actores con 
una voz importante a ser tomada en cuenta a la hora de pensar en cómo construimos 
sociedades más justas y con mayor disfrute de la vida.  
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